
Entrecierro mis ojos, cegada por una intensa luz blanca. Cuando me acostumbro a 

ella, miro detenidamente cada rincón de la sala, cubierta por una pintura azul cielo. Al 

girar la cabeza, me encuentro con la única ventana de la estancia, percatándome de 

que, no hacía mucho, había amanecido. Es un día lluvioso, con grandes nubes grises 

cubriendo el cielo, y el sonido de los truenos provoca que los pájaros se asusten y 

salgan alzando el vuelo en numerosas bandadas. Por alguna extraña razón estos días 

de mal tiempo me ponen melancólica y me hacen pensar. Sobre todo hoy, aquí, casi 

sin poder moverme en una camilla de hospital, por culpa de una intoxicación. 

Debido al aburrimiento, me pongo a pensar en todos los lugares a los que he viajado, 

siempre sola, ya que soy huérfana y mayor de edad desde hace cinco años y nunca se 

me ha dado bien socializar. Pero ahora, viendo el humo de las fábricas y todos los 

edificios que, al parecer, rodean el centro médico, sin una pizca de naturaleza, me doy 

cuenta de lo equivocada que estaba. Nunca he estado sola; cada sendero, cada árbol, 

cada florecilla, cada animalillo, hasta cada grano de arena siempre me han 

acompañado, llevándome a distintos lugares, con diferentes climas. La felicidad que 

pasé con cada paisaje, con el que me conectaba, era especial e inigualable, pero soy 

consciente de que no va a durar mucho más, ya que el mundo está al borde de su 

muerte. El medio ambiente y todo lo que forma parte de él, siempre nos acompaña, 

donde quiera que vayamos. Y, aun así, somos desagradecidos al contaminarlo y 

destruirlo día a día. No somos conscientes de que, de alguna manera, nos estamos 

matando a nosotros mismos también, y es algo irremediable. Se puede atrasar, sí, 

pero no podemos evitar que el fin de nuestro “querido” planeta Tierra sea por nuestra 

culpa.  

Continúo pensando en todas estas cosas que me atormentan cada día, hasta que la 

puerta se abre, sorprendiéndome, y entra un alto señor con una bata blanca y algo que 

parecen unos informes.       
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